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Queridas, queridos amigos.

Hace diez años, hacia 1995, escribí un libro para la OCLACC, La vida cotidiana, fuente de producción radiofónica. Comencé esa obra, que algunos de ustedes conocieron, con las siguientes palabras: “Me llamo Daniel”. ¿Por qué elegí esa manera de abrir mi texto? Tenía claro entonces, y ahora mucho más, que un comunicador debe conocer bien desde dónde habla, en sentido singular y social. Es decir, debe ser consciente desde donde habla como persona y como miembro de una comunidad. No sólo debe ser consciente, le corresponde comunicar su ser y el de su comunidad.

Por eso quiero comenzar de la misma manera que entonces:

Me llamo Daniel. 

Hablo desde mi experiencia personal y hablo como miembro de un sujeto social; mi voz, aquí escrita, les hará llegar parte de esta existencia que he tenido la dicha de vivir, plena de viajes y de encuentros por esta ancha y variada Latinoamérica, por los caminos de la patria para la que ahora escribo, Ecuador. No ocultaré en ningún momento mi voz. Pobre del comunicador que esconde su voz, que no se anima a decir su vida, su ser, sus sueños, sus búsquedas, sus risas, sus dolores. Si guardo mi voz, si no la dejo correr suelta, con toda su fuerza, termino por difundir palabras como si fueran de otro, como si no tuvieran un suelo nutricio que les da sentido. Ese suelo soy, somos, cada uno de nosotros, empecinados en una de las más maravillosas cualidades del ser humano: comunicar.

Pero este nombre, estas experiencias, esta mirada, estos sueños míos, no agotan esa preciosa tarea. Porque cuando hablamos lo hacemos también como sujetos sociales, como miembros de una comunidad,  de una cultura, de una sociedad en la cual se ha ido hilvanando nuestro ser. Nuestra voz es única, personal, no lo dudamos. Pero a la vez es social, en ella confluyen otras voces como ríos. Quien crea que su palabra es sólo suya está profundamente equivocado. El inmenso misterio de cada voz consiste en que es personal y al mismo tiempo social. Es una y muchas. En nuestros labios susurran los labios de nuestros abuelos, de nuestros padres; en nuestro canto cantan quienes cantaron desde que esta especie nuestra comenzó a hacer música sobre la tierra y en honor a la tierra.

Todo yo soy incluye también un nosotros somos, toda historia personal; toda experiencia, toda mirada, sobrenadan el océano de las historias, experiencias y miradas de quienes nos rodean y de quienes nos precedieron en estos espacios latinoamericanos.

Hablaré así todo el tiempo, a lo largo de estas páginas que ahora escribo, en un juego constante entre el yo y el nosotros. 

¿Desde dónde?
La pregunta fundamental, que todo quien se dedique a comunicar debería hacerse, es:


¿Desde dónde hablo?

Pero a partir de ella se desencadenan otras:

¿Y si no supiera ese desde dónde tanto en el plano personal como cultural y social?

¿Y si no me conociera bien?


¿Y si no me valorara bien?

¿Y si mi voz estuviera asechada desde adentro mío, por no haber aprendido a quererla, a respetarla, a reconocerla como única, como valiosa en el concierto de las otras voces?

La pregunta puede sintetizarse de esta manera:


¿tiene sentido mi voz, vale, es algo para mí y para las y los demás?

Queridas, queridos amigos. Si no queremos, si no estimamos nuestra voz, difícilmente le encontraremos sentido a la tarea de comunicar.

No estoy hablando, para nada, de un acto de soberbia, de pedantería, de creerse más de lo que se es o de lo que se puede ser. No estoy hablando de ningún sentimiento de superioridad. Hablo del amor que el cantante tiene por su voz, porque siente que ella llega a sus semejantes, porque la escucha plena de sonido y de sentido, porque la cultiva día a día para asegurar la continuidad de su canto.

Esto me permite decirles que si yo me atrevo a escribirles, a compartir con ustedes estas páginas, es porque largos años me han permitido aceptar en mí mismo que mi voz tiene algún sentido, que algo puedo aportar desde mi existencia a la existencia de quienes ahora me leen. 

Lo digo más fuerte: como acepto el sentido de mi voz, tengo un compromiso con ella. No me permito, por ejemplo, que decaiga, hasta donde me dan las fuerzas trato de echarla a rodar con algo de vida, porque de las voces mortecinas, a ras del suelo, nos salve Dios.

Cuando asumimos la responsabilidad por nuestra voz, el primer compromiso es con el entusiasmo por comunicar. La palabra entusiasmo, en su sentido original, es preciosa. Significa: tener un dios adentro. El entusiasmado tiene la  alegría y la energía como si se las pusiera un dios en el corazón.

Nos cabe un compromiso de vida, de entusiasmo, con nuestra propia voz. Y para lograrlo necesitamos estimarnos, querernos y querer lo que hacemos. 

Nuestros contextos

Corresponde ahora entrar a la segunda parte de una las preguntas formuladas anteriormente:


¿Y si no supiera ese desde dónde en el plano cultural y social?

Pregunta que puedo ampliar a otras:

¿Y si, por alguno o muchos motivos, ese plano se viniera ocultando a mi mirada, a mis hábitos, a mi vida diaria?

¿Y si viviéramos en una época en la cual ciertas formas de hacer cultura se impusieran sin tregua, mientras que las nuestras tienden a desaparecer de escena?

¿Y si la propuesta de las tecnologías digitales, de la radio on-line, apareciera en algunos contextos como la novedad total, como si nada hubiera habido antes de ella?

En este momento que escribo, hoy 21 de octubre de 2005, se está debatiendo en el seno de la UNESCO una convención sobre la diversidad cultural, impulsada entre otros países por Francia e Inglaterra, para defender a escala del planeta las expresiones culturales. ¿Causas de ese intento, al que se opone Estados Unidos? Demos una, para muestra: el 85 % de lo que se recauda en el mundo por boletos de cine va a parar a Hollywood. Pensemos en lo que sucede con la televisión, con la industria discográfica, con la presencia de las industrias culturales norteamericanas en Internet.

¿Cuánto de la rica y variada cultura ecuatoriana ven ustedes por televisión? 190 países representados en la UNESCO han votado a favor de la convención, porque de lo que se trata es de preservar, querer, impulsar las culturas de cada lugar del planeta.

Ahora bien, no puedo, no podemos comunicar lo que mal conocemos, lo que no apreciamos, lo que cultivamos poco y nada. Los comunicadores sociales necesitamos ser cultos en nuestras culturas, para poder hablar de ellas, desde ellas, a favor de ellas.

Y la cultura, toda cultura, es manifestación, expresión, vida, seres humanos. Necesitamos conocer, sentir, todas esas dimensiones. Pero hay otra tan fundamental como ellas: 


la cultura es historia.

Me detengo acá en una de las preguntas anteriores:

¿Y si la propuesta de las tecnologías digitales, de la radio on-line, apareciera en algunos contextos como la novedad total, como si nada hubiera habido antes de ella?

Este es un punto central de todo lo que quiero comunicarles:

Estos aprendizajes en los cuales están ustedes participando, estos recursos maravillosos que nos ofrece la red, sólo tendrán sentido si los reconocemos a la luz de la diversidad cultural del Ecuador y desde la historia de la radio en América Latina. 

No es objeto de este encuentro conmigo aclarar esa historia, ya tuvieron ustedes un curso con José Ignacio, un querido amigo que tanto ha aportado a nuestro caminar por estos lados del mundo. 

Pero no puedo dejar de tocar ese tema, porque nuestra forma de comunicar depende también de cómo vayamos a la tecnología. Me explico: hay en algunos contextos la tendencia a hacernos creer que el mundo digital inauguró todo con su aparición. Ocurre mucho esto con la educación a distancia. Uno se encuentra a cada rato personas que vienen a venderle plataformas informáticas para esa modalidad de enseñanza, como si no hubieran habido nunca antes en nuestros países riquísimos proyectos. Como yo estoy inserto en ellos desde hace más de treinta años, sé que las tecnologías no ofrecen gran cosa si no se las alimenta con lo que hemos hecho en el plano de la comunicación desde hace tiempo.

Lo expreso así:

Antes de la radio on-line América Latina protagonizó uno de los movimientos de radio educativa y popular más vigorosos del planeta.

Vamos a las tecnologías digitales con todo nuestro ser, como personas, como culturas y como comunicadores de la escuela de comunicación latinoamericana, que ha tenido una expresión preciosa en la radio comunitaria.

Por lo tanto

No vamos a balbucear nada, no vamos a pedir permiso para comunicar, no vamos a que nos inauguren el ser y el saber, porque ya teníamos, ya tenemos voz; ya teníamos, ya tenemos, experiencia de comunicadores; ya teníamos, ya tenemos capacidades de llegar a nuestra gente, a nuestros pueblos.

Cuando no reconocemos todo lo que hemos sido, lo que somos y valemos, nos enfrentamos a la radio on-line como si fuera algo mágico, sólo para iniciados, misterioso, que nos impone un respeto sumiso, que nos fuerza a ser solemnes, como si no entrara en esa vía de comunicación todo lo que atesoramos a lo largo de décadas.

En definitiva: 

Necesitamos ir a la radio on-line con toda nuestra historia radiofónica.

Un momento histórico, en Ecuador

Permítanme un ejemplo que conocí muy desde adentro. Un ejemplo ecuatoriano de la década del 80, cuando todavía no soñábamos con estos adelantos, pero sí soñábamos, como hasta ahora, como hasta siempre, con mundos mejores y con la democratización de la comunicación.

Primero quiero recordarles que viví en Ecuador desde 1982 a 1987 y que desde entonces no he dejado de regresar a ese querido país. En 1987 me tocó coordinar, desde CIESPAL, un Diagnóstico Comunicacional de las Organizaciones Campesinas de Cotopaxi
 , que incluyó la Unión de Cabildos de Zumbahua, la Unión de Organizaciones Campesinas del Norte de Cotopaxi y la Unión de Organizaciones Campesinas de Mulalillo.

En aquel tiempo funcionaba un sistema de cabinas radiofónicas instaladas en las comunidades, en las que participaban reporteros populares. Retomo un texto del diagnóstico:

“La cabina radiofónica constituye un momento de encuentro, en doble sentido: a) en los días de elaboración de programas, los participantes, las personas que traen sus comunicados, avisos y noticias, los reporteros y el promotor de comunicación de la organización, viven durante varias horas una experiencia colectiva de producción compartida (…); b) en las comunidades, cuando los reporteros realizan las entrevistas para los programas…”

Ya entonces se planteaba la labor de la radio como algo profundamente enraizado en la comunidad y como una tarea colectiva, no como una profesión ejercida en solitario y a distancia de la gente.

¿Cómo caracterizaban los protagonistas de esos procesos su propia producción?

“Los mensajes son elaborados a partir de las actividades desarrolladas por cada comunidad y por la organización; uno de los aspectos más destacados en el programa son las noticias, las que se entregan con información completa, abundando en antecedentes; el estilo es coloquial, no formal y familiar; hay una alta participación de miembros de la comunidad en la entrega de comunicados; otro rubro presente en el programa es la sección chistes e historias humorísticas; en su definición (los encargados de la producción) caracterizan al programa como serio y alegre.”

Para refrendar todo lo que retomo de aquella experiencia ecuatoriana, traigo las palabras de José Calo, que estaba cargo en el año mencionado del Comité de Cabinas de Grabación, en Mulalillo:

“Queremos llegar a rescatar los valores culturales: primero el idioma porque eso está yendo a perderse; segundo, lograr una intercomunicación ya no sólo provincial sino una intercomunicación interprovincial a nivel de país; y la tercera sería de lograr a ver si el Comité algún día llega a adquirir su propia emisora para la cabina de radio. 

La participación de los campesinos en la cabina de radio es permanente, no es espontánea como algunos dicen que participan los campesinos cuando los hacen hablar 2 o quizá 5 palabras en la grabación; en nuestra provincia la participación es frecuente y continua y ellos voluntariamente vienen y participan sus problemas, sus necesidades o sus alegrías.

El trabajo con la cabina es así: hay responsables, hay reporteros populares y a más de esos vienen los dirigentes ya sean éstos dirigentes de las comunas de base, dirigentes de las organizaciones de segundo grado, que es lo más importante, a más de eso dirigentes de clubes de madres; también hay participación de dirigentes de clubes deportivos, de los jóvenes, de algunas participaciones de los compañeros particulares, ya sea con sus comunicados o con sus saludos a sus comunidades o a sus familiares.”

En fin, les traigo queridas amigas y amigos, una referencia de José Calo a lo que sucedía cuando la gente de la comunidad venía a grabar:

“… normalmente los campesinos que llegan por primera vez tienen miedo al micrófono, a veces se ponen a sudar, pero en eso nosotros los animamos, decimos que eso es normal, que no es cosa de otro mundo, no? Entonces estimulamos dando ánimo o contando algún chiste, alguna cosa…”

De lo expresado por ese dirigente, podemos sacar algunas conclusiones:

El sentido del trabajo de comunicar no está en la emisora, ni en las cabinas, está en la gente, en la comunidad. Lo que aprendimos a través de aquél diagnóstico fue el valor de la palabra de la diversidad de seres que conformaban las distintas organizaciones. Había una oportunidad de expresión no para unos pocos que estaban a cargo de los sistemas de difusión, sino para la sociedad en general, con su cultura, sus alegrías, sus preocupaciones, sus necesidades.

Una tarea permanente era desmitificar la tecnología. Se trataba de perderle miedo al micrófono, de soltarse en la capacidad de comunicar, de dejar fluir la propia expresión a través de esos recursos.

En pocas palabras: 

Lo que estuvo en juego en esas experiencias fue la apropiación de la tecnología para comunicar el ser y el sentir de las comunidades. No se basaba la comunicación en lo que pueden aportar los especialistas, la vida alimentaba los programas.

Toda la propuesta de este encuentro con ustedes gira en torno a esto último: hablar en ese juego entre la palabra personal y social, decir lo nuestro como seres únicos y decir la palabra de la comunidad.

Si he traído el ejemplo de las Cabinas Radiofónicas es porque en ellas se vivió una experiencia ecuatoriana que anticipó de manera clarísima lo que hoy pretendemos hacer con las radios on-line. Eran realidad entonces los temas que pretendo compartir a través de este escrito y de las sesiones de videoconferencia que tendremos los días 10 y 11 noviembre. 

El maravilloso mundo de la red nos ofrece enormes alternativas de creación y de aprendizaje, pero vamos a él con lo que hemos sido y somos desde la cultura latinoamericana y desde la cultura de la radio en nuestros países. Vamos a él con las manos llenas, no con las manos vacías; llenas de cultura, de memoria, de saberes, de voces múltiples, de vida, nuestra vida.

La interlocución

Esa palabra, que da título a nuestro curso y a este material, tiene un precioso significado: inter-locutio, palabras, voces que se entrelazan con un sentido. Cuando decimos interlocutor colocamos al centro a quienes realizan ese entrelazamiento. Por eso preferimos este término en lugar de emisor o receptor. El viejo vocabulario del esquema clásico de comunicación pone el acento en alguien que emite y en alguien que recibe; la interlocución centra la vida del proceso en seres que van entrelazando sus decires con un determinado sentido.

Aparece aquí una segunda línea de reflexión. ¿Recuerdan que nuestro material se abrió con la pregunta ¿desde dónde hablo, desde dónde hablamos? La palabra interlocución nos trae una segunda pregunta: 

¿con quién, con quienes hablamos? 

Y el con quien siempre trae dos cuestiones más: 

¿por qué hablamos? 

¿para qué?

Siento que el ciclo organizado por la UNESCO, el conjunto de todos los cursos, se dirige a trabajar sobre esas preguntas, que en definitiva apuntan al sentido de lo que están ustedes haciendo como trabajadoras y trabajadores de las radios educativas y culturales. 

No intentaré aquí una respuesta a esas últimas preguntas. Me detendré en la causa de haber seleccionado la palabra interlocución para caracterizar este curso y todo lo que quiero compartir con ustedes. Al hablar de interlocución radiofónica pretendo centrar la mirada en el hecho de que todo el quehacer de comunicación que ustedes protagonizan pasa por seres humanos que van entrelazando sus decires; no pasa por lecciones dadas desde las alturas; no pasa por clases dictadas desde atrás de un escritorio; no pasa por discursos dirigidos a impactar a los demás para que compren o actúen de determinada manera; no pasa por formas distantes de expresión, como si se dirigiera la palabra desde difíciles giros con pretensión científica.

La interlocución comienza por nosotros y se cierra en nosotros, comienza en nuestras experiencias y se cierra en ellas; en nuestra vida cotidiana y se cierra en ella; en nuestro contexto y se cierra en él. Por eso, allá por el 95, llamé a mi libro La vida cotidiana, fuente de producción radiofónica, porque en la tarea que ustedes realizan día a día o se parte de esa vida, o se llega a ella, o no podemos hablar de radio educativa, cultural, popular.

Y nada de lo expresado en el párrafo anterior quiere decir que todo lo que nos corresponde comunicar deberá quedar en el contexto inmediato, sin abrir la mirada a otros, sin buscar enriquecer vidas y experiencias con lo vivido en otros sitios. Por el contrario, vamos a la vida cotidiana, partimos de ella, para ofrecerla a otros contextos y a la vez para traer de éstos saberes y cultura útiles a esa vida. La radio on-line proyecta al infinito este juego de contextos cercanos y lejanos, pero siempre con un ancla, con una raíz, con un suelo nutricio: el de la propia existencia personal y social.

Hace unos años escribimos con un querido amigo colombiano, Carlos Cortés, un texto referido a los niños, que llamamos El interlocutor ausente
 Mostrábamos en él la existencia de mensajes para niños que en realidad no estaban dirigidos a ellos, por despersonalizados, por carentes de vida y alegría, por distantes, por plagados de discursos adultos incapaces de acercarse a esos mundos de la infancia.

Podemos aquí ampliar el sentido de tal expresión: hemos encontrado interlocutores ausentes en muchos medios de comunicación, o porque nadie se dirige a ellos o porque tal dirección no significa de ninguna manera que se les esté hablando. Hemos analizado programas radiofónicos y televisivos en países centroamericanos con conclusiones que vienen a reafirmar esa constante de la ausencia de interlocución. ¿Con quienes no se habla, en sentido educativo, en sentido de recuperación cultural, con quiénes no se interactúa desde las emisoras? Con niños, con mujeres, con ancianos… La ausencia de programas para esos sectores, y con esos sectores, es notoria, aún cuando debemos reconocer la existencia de excepciones.

Si traigo aquí esa información es porque una pregunta central derivada del concepto de interlocución es la siguiente:


¿Con quién, con quiénes hablamos cuando hablamos?

De la que se derivan otras:


¿Con quién, con quienes no hablamos?


¿Quién, quienes no hablan a través de nuestras emisoras?

Todo medio de comunicación es un espacio de presencias y ausencias. Nos corresponde lograr claridad sobre ellas, porque no tiene mucho sentido el trabajo cotidiano de comunicar si desconocemos o conocemos a medias con quién, con quiénes, para quién, para quiénes hablamos.

Conocer al interlocutor, interactuar con él, traer su voz a la emisora, dialogar todo el tiempo, representa la clave de sentido de un sistema de comunicación que se define a sí mismo como educativo y cultural.

Estamos hablando, como forma privilegiada de la interlocución, de la personalización, de la tarea constante de hacer pasar la comunicación a través de personas.

La personalización

“El gobierno considera necesario tomar estas medidas para garantizar el buen funcionamiento de los servicios.”

“Los mercados reaccionaron positivamente ante el ajuste de precios que realizó el gobierno.”

“La pobreza disminuyó un 0,5% en los últimos tres meses, situándose el índice nacional en un 17,5% del total de la población.”

“La desnutrición amenaza el desarrollo normal de los niños, quienes se ven expuestos a enfermedades que podrían llevarlos incluso a la muerte.”

“Se requiere un incremento de la producción para mantener al país dentro de los parámetros competitivos internacionales.”

He comenzado este tema trayendo ejemplos de la forma contraria de comunicar: la despersonalización. Corresponde ella a un discurso centrado en temas (por ejemplo: la producción, el crecimiento económico, la contaminación…), en cuestiones científicas (por ejemplo: la osteoporosis, las leyes de la física, las fórmulas químicas), en cuestiones burocráticas (por ejemplo: la ley dice que para votar es necesario contar con tal o cual tipo de documento); en informaciones (por ejemplo: se anuncia que la temperatura de mañana alcanzará los 35 grados…). 

No pretendo, queridas, queridos amigos, afirmar que esas formas de expresión representan algo negativo, en nuestro trabajo cotidiano no podemos dejar de utilizarlas. El problema es cuando todo tiende a acercarse a ellas, cuando confundimos comunicar con un ejercicio de distancia, de lejanías, cuando vamos dejando fuera a los seres humanos que dan sentido a nuestra tarea. 

He revisado programas radiofónicos en los que nadie hablaba con nadie. Ustedes podrán decir: imposible, porque alguien habrá hablado en ellos. Sí, es cierto, alguien hablaba, pero lo hacía como si no fuera nadie, con un acento neutro, sin entusiasmo, sin alegría, en medio de una monotonía insoportable para el oído. Y a la vez, dentro de una pretensión científica, de dictar una conferencia a través de la radio, un discurso para nadie, centrado en un tema que se desenvolvía como si pudiera despertar interés por el hecho de aparecer en el aire. Esas formas solemnes, académicas (en el sentido de la vieja academia basada en dictado de clases) no tienen mayor sentido en propuestas que buscan impulsar la educación y dar lugar a la cultura.

Frente a esas tendencias, la personalización

significa que algo, en el momento de la comunicación, pase a través de un ser humano, se oriente a un ser humano.

Cuatro posibilidades de personalización en el discurso radiofónico:


hablar en dirección a alguien;


hablar de alguien;


presencia de otras voces;


hablar en primera persona.

Por supuesto que caben aquí las combinaciones: puedo hablar en primera persona y a la vez de alguien, con otras voces, en dirección a alguien.

Hablar en dirección a alguien

La orientación del discurso es capital en nuestra manera de comunicar. El tú, el ustedes, el vos, el vosotros nos abren verdaderas rutas para hacer comunicables nuestras palabras, para lanzarlas siempre en dirección a alguien. Y como ese alguien es plural, en el sentido de la maravillosa variedad de seres de cualquier comunidad, podemos personalizar tomando como interlocutores a niñas o a niños, a miembros de profesiones, a ancianos, a representantes de manifestaciones culturales. 

Los grandes maestros de la radio hablaron (y hablan) siempre para alguien, aunque estuvieran horas solos frente al micrófono. 

Una voz en solitario que no abandona nunca el diálogo, que sabe preguntar para llegar a una respuesta, que sabe escuchar, que sabe los ritmos y los tiempos de la escucha de los seres que siguen su programa.

Rescatamos en todo esto el valor del locutor (otra vez la palabra: locutor, locutio, locución) que va más allá del modelo de emisora basada en noticias y en música, como si no hubiera que sostener la palabra con la gente, como si no hubiera tanto para dialogar, tanto para sostener en las diarias relaciones, desde cultura hasta vivencias personas y sociales.

Hablar de alguien

La segunda forma de personalización corresponde a hablar de alguien. Para ello es necesario conocer, ser culto en ese alguien. Y esto no es sencillo, requiere un esfuerzo, un cultivo constante en el conocimiento de vidas y sentires ajenos. 

“No fue el ciclón con sus campanas desgarradas.

Fueron los hombres que viven a tu sombra.

Trajeron hachas finas en el aire.

Trajeron siete hachas por el aire.

Siete delgadas concubinas de odio.

Fue una tarde de ancho ocaso rojo.

Tenían los leñadores sal verde y afilada en las axilas.

Los golpes de las hachas corrían por el bosque

con pies planos y huecos.

Se volvían las ramas azules de sonido.

Hasta que cayó el árbol sobre el dulce costado

cual dios antiguo,

con un ruido plural de abejas verdes

y venas arrancadas.”

He traído este fragmento de un inmenso poema (por su música, por el sentido de su decir) para ilustrar la necesidad de cultivarse para hablar de alguien. Muchos de ustedes habrán reconocido de inmediato la voz de su autor. Se trata de un fragmento de Canción espiritual al árbol derribado, de César Dávila Andrade, uno de los más importantes escritores que haya dado el Ecuador.

Supongamos que alguien trae esos maravillosos versos para ilustrar lo que nos viene sucediendo con la deforestación sin tregua de los trópicos. Ya un torrente semejante de imágenes podría ayudarnos a profundizar en esa problemática. Pero, ¿es eso suficiente? ¿No será que todavía podemos ir más allá conociendo al autor, refiriéndonos a su vida en Cuenca, a su pasión por la cultura indígena, evidenciada en uno de los poemas más importantes de la lengua castellana, La elegía de las mitas? ¿No resultará de sumo valor para nuestros interlocutores una amplia referencia a un ser que no abandonó nunca su pasión por la poesía y su pasión por la justicia?

Hablar de alguien, queridas, queridos amigos, se convierte en una verdadera responsabilidad de quienes trabajan en el espacio de la comunicación orientada hacia la educación y a impulsar las manifestaciones culturales. No se puede hablar de quienes no conocemos o mal conocemos. O sí, pero dejando vacíos por todas partes, dejando apenas pinceladas de vidas, cuando de lo que se trata es de llevarlas a los demás con toda su fuerza, con su contexto, con sus sueños y anhelos.

Presencia de otras voces

Vayamos a la tercera forma de personalización: por la presencia de otras voces. Dimos el ejemplo, verdaderamente histórico, de las Cabinas Radiofónicas: espacios abiertos a la comunidad, a todos quienes buscaban alternativas a la emergencia de sus palabras. Y remarcamos lo que dijo José Calo: espacios para que la gente se expresara sin que la trajeran para decir unas pocas palabras; espacios para dialogar y comunicar lo propio con el tiempo necesario.

Insistimos en que nuestra voz es singular y plural. En este año 2005 se cumple el 25 aniversario del Informe de la UNESCO Un solo mundo, voces múltiples, que tanto revuelo político provocó en el año 1980
. Ese documento bregaba por algo que no hemos podido concretar un cuarto de siglo más tarde: por la apertura a la comunicación social a todas las voces, a todas las culturas. Esta tercera forma de personalización se inscribe de lleno en tales ideales que no terminarán nunca de pasar. 

Muchas voces, todas las voces. Para ello es preciso buscarlas, alentarlas a participar, escucharlas, responderles, abrirles alternativas de intercambio con su contexto inmediato y con los más lejanos; permitirles decir lo suyo, con sus tonalidades y su música, que cada ser tiene su voz y cada voz su música.

Una pregunta que nunca habría que dejar de hacer:

¿Cuántas voces, además de la mía como locutor, como locutora, han fluido por los espacios abiertos por la emisora a lo largo de este año?

Valor de la primera persona

Cerremos este apartado con la cuarta forma: hablar en primera persona. En comunicación lo peor que puede suceder es que nos dediquemos a negar, a ocultar nuestro ser detrás de un rol que correspondería a alguien capaz de decir las cosas con “objetividad”, como si le correspondiera sólo la descripción de la realidad o la locución de noticias o de avisos publicitarios. Como no hay máscara que dure cien años, termina ese tipo de actor empecinado en negarse a sí mismo fatigado por sostener su papel, lleno de tedio, de tristeza por no haber dejado fluir su propia voz.

En cambio, cuando la voz que discurre desde el micrófono es la personal, cuando alguien se valora  a sí misma o a sí mismo de manera de reconocer que tiene mucho que aportar desde su vida, sus experiencias, su mirada, su risa, su capacidad de narrar y de escuchar, todo se colma de sentido, en una confluencia entre el propio ser y el propio quehacer a través de la palabra.

Pero aquí hay también un trabajo y una responsabilidad. Si coloco como forma importante de la comunicación de la emisora mi propio ser, éste tiene que atesorar experiencias, cultura, informaciones valiosas para comunicar. No estamos ante el mero hecho de decir en primera persona, sino de contar con un caudal de recursos, con tesoros personales para poder decirlos. Y todo esto se cultiva, día a día, a través de lecturas, de interacciones en la comunidad, de convivencia con la cultura propia de nuestro contexto, de aprendizaje de la vida y la creación de nuestro país. Un yo enriquecido por el nosotros, por la comunidad, por la sociedad en general, tiene mucho para comunicar.

Como han podido apreciar, la personalización se puede practicar de muchas maneras, cada una de las cuales requiere conocimientos, relaciones, memoria, cultura, respeto, aprendizaje. Todo esto, en nuestro espacio de trabajo, para toda la vida, como una tarea permanente de quienes deciden dedicar su existencia a la comunicación social.

En torno a la experiencia

Muchas expresiones nos pintan los alcances de esa palabra:


“La voz de la experiencia”.


“Un hombre de experiencia”.


“Se equivocó por falta de experiencia”.


“Esas experiencias lo marcaron para toda la vida.”


“Pura teoría, nada de experiencia.”

La personalización tiene una relación directa con lo que denominamos la puesta en experiencia, en el sentido de relacionar nuestro discurso con lo que los seres humanos viven, experimentan en sus diarias relaciones. Una manera de caracterizar este término es la siguiente:


acumulación de saberes.

Saberes derivados de la práctica, de lo que se hace a lo largo de la existencia entre y con otros seres humanos.

La puesta en experiencia significa apelar a esos haceres, a esas maneras de resolver las cotidianas necesidades, a los modos de criar y educar a niñas y a niños, de trabajar, de cultivar, de hacer cultura.

Vale la pena retomar aquí el concepto de fuente, tal como se lo caracteriza en la jerga periodística: se trata de una instancia de la cual es posible obtener información válida para su difusión. Una tendencia en no pocos medios de comunicación es a privilegiar fuentes, como por ejemplo los funcionarios de gobierno, los representantes del conocimiento (profesionales, universitarios…), por encima de lo que miembros de las comunidades han acumulado como saber a lo largo de su experiencia.

Pues bien, para nosotros una de las fuentes más preciosas de las emisoras educativas y culturales es la experiencia de la gente, es la gente misma, con sus vivencias y sus prácticas, con sus haceres diarios que les permiten sostenerse en la existencia.

La “puesta en experiencia” significa que las informaciones, los diálogos, las entrevistas, traigan a primer plano esos saberes y esos haceres, sin despreciar otras fuentes, pero también sin caer en el exceso de protagonismo de quienes tienen alguna forma de poder político o intelectual.

De la experiencia se aprende, y mucho. Esto lleva a considerar a quienes la han atesorado en distintos frentes del quehacer en cada comunidad como verdaderos educadores, siempre y cuando se les abran las puertas para comunicar lo que han reunido a lo largo de años. Es decir, estamos ante una rica alternativa de educación desde la sociedad misma, que puede ser utilizada por emisoras radiales e incluso por instituciones escolares que se deciden a recuperar todos esos saberes acumulados en las comunidades.

Y comienza a asomar aquí el tema que trataremos a continuación: el relato. Ello porque hay muchas maneras de recuperar experiencias, ya sea por explicación de pasos de determinada forma de trabajo, de determinado oficio por ejemplo, o bien por la narración de cómo se llegó al dominio de ese ámbito del saber y del hacer, por la recuperación de la vida de quien ha logrado tal experiencia. 

Otra vez la personalización, pero ahora enfocada a las prácticas sociales. Ninguna de éstas se cumple sin seres humanos, sin personas que les dan sentido y las constituyen.

Para comunicar, relatar

"En el comienzo de todo, Dios creó el cielo

y la tierra. La tierra no tenía entonces

ninguna forma; todo era un mar profundo 

cubierto de oscuridad, y el espíritu de Dios

se movía sobre el agua.

Entonces Dios dijo: '¡Que haya luz!',

y hubo luz. Al ver Dios que la luz

era buena, la separó de la oscuridad

y la llamó día".

Libro del Génesis.

"Principio de la buena noticia

de Jesucristo, el Hijo de Dios.

El profeta Isaías había escrito:

Envío mi mensajero delante de ti

para que te prepare el camino.

Una voz grita en el desierto:

preparen el camino del Señor;

ábranle el camino recto.".

El Evangelio según San Marcos.

"Cuando José dijo a su padre: '¡Padre mío! He visto

en sueños once astros, el Sol y la Luna. Los he visto

prosternados ante mí', su padre le respondió: 

'¡Hijito mío! No refieras el sueño a tus hermanos

porque urdirían una treta contra ti. Satanás es un

enemigo manifiesto del hombre. Así, tu Señor

te escogerá y te enseñará la interpretación

de los acontecimientos soñados, y te dará por

completo su favor, al igual que a la familia de 

Jacob, como dio a tus antepasados"

El  Corán, Azora XII.

"Y aquí escribimos,

aquí fijamos la antigua palabra; principio, 

es decir, base de todo lo sucedido

en el pueblo Los Magueyes, pero de las

grandes gentes Kichés. De manera que

aquí nos ponemos a enseñarlo, revelarlo,

es decir, a relatarlo, lo dejado e iluminado

por el Arquitecto Formador".

Popol Vuh, libro de los antiguos mayas.

He traído cuatro fragmentos de relatos que han sido base de sociedades enteras, desde el punto de vista religioso. El relato constituye un riquísimo recurso de comunicación, porque en él aparecen siempre vidas que sufren o gozan, que se lanzan a ciertas aventuras, que vencen o son vencidas, que logran la felicidad o enfrentan el dolor y la muerte. El relato aparece de manera constante en la vida diaria, apelamos a él para enfatizar, para retomar una situación, para referirnos a alguna persona. Constituye, en realidad, un precioso modo de acercamiento a los otros, porque no hay nada que nos atraiga más que la personalización, que algo pase a través de un ser humano.

He incluido ejemplos de grandes relatos religiosos, pero en el trabajo radiofónico es posible utilizar ese recurso de distintas maneras: por recuperación de relatos de la propia gente, en lo que significa la narración de sus vidas, de determinados acontecimientos, de sus experiencias; por la recuperación de manifestaciones culturales de las tradiciones, de la creatividad de las y los miembros de las comunidades; por el uso del relato para comunicar, como parte de las capacidades del propio animador radiofónico. Relatos breves, relatos más complejos, todos ejercen una enorme atracción. 

Digámoslo de esta manera: no hay sociedad humana sin la presencia de relatos. Si tal forma de comunicación tiene tanta presencia, no podemos dejarla de lado en la diaria labor radiofónica. Para ello necesitamos un aprendizaje del relato

Hemos propuesta distintas posibilidades que abre este modo de llegar a los demás:



-como recurso de identificación y reconocimiento;


-como recurso de reafirmación social;


-como recurso de ruptura social;


-como recurso de juego;


-como recurso de profundización en la vida del ser humano;


-como recurso de lo imaginario.

Relatos que permiten a la gente identificar sus costumbres, sus miradas, sus formas de relacionarse, sus comunes tesoros sociales; relatos que resaltan los propios valores, el amor a lo propio, el amor a la historia y a las verdaderas hazañas de la comunidad; relatos que exaltan las acciones de héroes populares enfrentados al poder, de quienes han buscado alternativas a condiciones sociales de opresión; relatos que nos deleitan, que nos traen el juego de la palabra, la belleza de la expresión; relatos que nos permiten conocer, sentir, comprender algunas facetas de la complejidad de un ser humano; relatos que nos conmueven porque empujan los límites de lo que alcanzamos a imaginar para abrirnos mundos nuevos.

En todo relato hay personajes, hay situaciones, ocurren cosas, se llega a desenlaces, se mueve una trama, existen conflictos, se confrontan modos de ser y de expresión, se vive en suma. Y es a través de ellos como la vida puede asomar a nuestro discurso radiofónico.

Testimonios

Esta vieja palabra, tan cargada de sentido, se relaciona directamente con otra: atestiguar, que significa “declarar como testigo alguna cosa”. Quien puede dar testimonio, quien puede atestiguar, es quien ha presenciado algo, quien lo ha visto de con sus ojos, lo ha captado con sus sentidos. Por eso podemos traer otras variantes: testigo: “persona que adquiere directo conocimiento de una cosa”; por lo tanto, el que se encontraba presente… Y hasta una palabra que suena un poco extraña: testimoniero “hipócrita, que levanta falsos testimonios”.

En fin, otras variantes que nos interesan mucho: dar fe, narrar desde lo que se vivió.

Para la comunicación radiofónica, siempre en la línea de la personalización, tiene mucho valor el testimonio, no en el sentido judicial, sino en el de quienes pueden comunicar lo visto y vivido en distintas situaciones.

Es posible dar testimonio de un acontecimiento importante de la comunidad (la construcción de un puente, el relato de cómo se organizaron los vecinos para ayudarse en caso de una emergencia climática, por ejemplo), de cómo se aprendió a elaborar determinados productos, a cultivar, a preparar los alimentos, a cantar, entre otras posibilidades.

A menudo seres de la comunidad se llevan consigo riquísimas experiencias de las cuales fueron o protagonistas o testigos, y nada queda de esas piedras preciosas de la memoria.

En realidad, todo ser humano es un testigo único de la vida. Desde el punto de vista comunicacional la pregunta es por la manera de sacar a la luz esas miradas, esos recuerdos, esos latidos de la historia individual y grupal.

Habrán comprendido desde hace ya un largo tramo en este recorrido, la importancia que tiene, desde el punto de vista de la práctica del comunicador radiofónico, la entrevista, que caracterizamos como:


el arte de saber preguntar y de saber escuchar.

Cada ser humano es digno de una entrevista, cada ser humano tiene algo especial que aportar a los demás. Estas afirmaciones pueden sonar a excesivas, pero las planteamos para dejar abiertas las puertas del espacio de la emisora a todos quienes conforman las comunidades que la sostienen.

Elogio de la memoria

Lo peor que le puede pasar a un medio de comunicación es ser memoria de sí mismo y no de la comunidad a la cual se debe.

Esta expresión puede sonar, queridas, queridos amigos, un poco extraña. ¿Qué significa eso de “ser memoria de sí mismo”? Que todo sucede adentro de él, como si no hubiera nada más allá, como si la realidad se resolviera en la programación, como si las películas, las palabras, la música, conformaran un mundo aparte del nuestro. 

¿Un ejemplo? ¡Cómo no! Lo que nos llega en un día, de una semana, en un mes, en un año de transmisión a través de la pantalla de las televisoras comerciales. Revisen lo que aparece durante una semana por las tardes. Podrán ver telenovelas importadas, programas importados para niños, películas que no se hicieron en el país. Y por la noche, una media hora de informaciones nacionales, en las cuales difícilmente encontrarán alguna referencia a la propia comunidad, al lugar del mundo desde donde miran. Así cada día, en un juego en que la televisión sólo nos dice su mundo, no el nuestro. A fuerza de mirar, termina uno con una memoria tomada de la pantalla. Por eso las quejas de los maestros y de no pocos padres: estos chicos no saben nada de la historia patria, no saben nada de lo acontecido en la década pasada. En cambio saben mucho de héroes de todas esas formas de ficción que a diario les llegan, con características ajenas a modos de vivir y de sentir del propio contexto.

En la casi totalidad de los países latinoamericanos, el sistema televisivo no representa la cultura ni la memoria de las respectivas sociedades. 

¿Puede suceder algo similar con la radio? Sin duda. Hay emisoras que sólo traen música y noticias, estas últimas en muchos casos con muy poca relación con los contextos más cercanos. Recuerdo lo que me decía un director de una emisora del estado argentino, hace poco más de un mes: “Música, mucha música, pocas palabras. La gente no quiere que le echen discursos.”

Nosotros tenemos una concepción diferente. A la gente no hay que echarle nada. Una radio que se pretenda cultural y educativa tiene la función, la misión de acompañar a quienes le dan sentido, y una de las formas fundamentales de tal acompañamiento es el cultivo, la preservación, la comunicación de la memoria.

Se jubila un maestro que ha dedicado 30 o 40 años a generaciones de niños en la zona de influencia de la emisora. ¿Está ella presente cuando ese ser con tantos recuerdos y experiencia se despide? Porque se trata de un verdadero acontecimiento social, mucho más importante que la asunción de un presidente a su cargo. Supongamos que está presente. ¿Es eso suficiente? No es. Porque la radio puede actuar como guardián de la memoria haciendo entrevistas en profundidad, armando un archivo de voces de quienes han entregado su vida a sus semejantes. Antes no había dinero para cintas, muchas de ellas con entrevistas preciosas fueron regrabadas para dar cabida a otras voces. Hoy el infinito archivo del mundo digital nos abre alternativas enormes para preservar la memoria, para guardar la palabra.

Todos conocemos el valor de un archivo sonoro para una radio. Agreguemos a esto el valor del mismo para la comunidad que lo ha llenado de voces y de sentido.

No estamos hablando de la memoria de las cosas o de los decretos. Nos referimos a la memoria de los seres humanos. Cuando una cultura se va quedan sin ella, su estructura comienza a fragmentarse, a llenarse de otras voces. No estoy planteando el rechazo a las culturas ajenas, sino la necesidad de preservar las propias manifestaciones en un diálogo con aquéllas. 

El reclamo de la UNESCO a favor de la diversidad, la defensa de países como Francia de su creación y de su herencia cultural, muestran la necesidad de ese diálogo. No se pude hablar desde la imposición de una industria cultural que deja mínimos espacios a manifestaciones de la propia sociedad. 

Preciosa tarea la de una radio educativa y cultural: el diálogo con la vida y con la memoria de la vida.

Viva la fiesta… del lenguaje

¿Y si el lenguaje fuera también una fiesta? ¿Y si los medios basaran sus éxitos en una capacidad de recrear continuamente la fiesta del lenguaje?  ¿Y si nos detuviéramos al menos un instante en lo cotidiano, en el flujo diario de la palabra, en el retruécano, el doble sentido, la burla, los motes, la presencia constante del relato, la tensión narrativa que aparece en la más trivial de las conversaciones? 

Un lenguaje se juega no sólo para indicar algo, para proclamar o influir.  Un lenguaje constituye aun para el ser más humilde de la tierra, un espacio de creatividad, de juego, de espontaneidad. Sucede que cuando uno hace un juego de palabras, cuando va graduando un discurso para atraer la atención del oyente, para llevarlo a un desenlace imprevisto, está jugando con la palabra.  Los recursos expresivos constituyen modos de mostrarnos a los demás, modos no solo de decir algo, de intentar influir en alguien, sino también formas de abrirnos un espacio entre los demás: de ser, de creación, es el más literal sentido de estos términos.

Un lenguaje es un vínculo para expresarse y ser  ante los demás. 

Llevamos ya demasiado tiempo de exposición a los grandes medios de difusión, como para no haber comprendido que el poder educativo del mensaje radica no sólo en su contenido de información, sino también en su fuerza expresiva.  Decimos fuerza en todo sentido del término: capacidad de atraer, belleza, uso a fondo, en definitiva, de lo que ofrece la palabra.

Cuando se logra riqueza de recursos, el tema en discusión adquiere una mayor presencia, una mayor fuerza. Demos un ejemplo: sobre el campesinado mexicano han sido escritas bibliotecas enteras.  Y sin embargo, una obra de poco más de cien páginas, Pedro Páramo  de Juan Rulfo, por su belleza, su fuerza expresiva, nos da una versión mucho más cercana a la que han intentado graves y serios ensayos o textos sociológicos o filosóficos.

¿Cuáles son las consecuencias de introducir la palabra fiesta para hablar de lenguaje, sobre todo en relación con la interlocución radiofónica, tema que nos convoca en este curso?


-La fiesta es alegría.


-La fiesta es encuentro.


-La fiesta es participación.


-La fiesta es goce con la presencia del otro.


-La fiesta es juego.


-La fiesta es ritmo.


-La fiesta es goce del lenguaje, de la palabra, de la música, del cuerpo.

Pues bien, estoy reconociendo la existencia de una práctica radiofónica en la cual entran la alegría, el encuentro, la participación, el goce con la presencia del otro, el juego, el ritmo y el goce constante del lenguaje.

Estoy invitando a esa práctica.

Estoy siempre a la búsqueda de esa práctica.

Estoy soñando siempre con esa práctica y las veces que la he encontrado, en nuestra rica y variada Latinoamérica, he sentido a fondo el valor de la interlocución radiofónica.

Encuentro en la poesía

Quiero despedirme de ustedes con una invitación a la poesía, al sentido de la misma para la cultura y para la práctica radiofónica. Si bien la palabra alude en primer lugar a un género, a una manera de componer verso a verso (y más abajo encontrarán un ejemplo de esto), en sentido amplio se refiere a una de las condiciones más maravillosas de todo ser humano: embellecer su vida con la belleza del lenguaje.

Aludo a la poesía entendida como la riqueza en lo expresado, como la metáfora viva cual un amanecer en el trópico, como esa intensificación de lo dicho a través de una imagen capaz de proyectar en todas direcciones un significado, un sentido; como el giro de los signos pleno de fuerza y de vigor, tibia llamarada llamada a dejarnos para siempre en el corazón una dulce huella.

No estoy diciendo que en sus programas radiales se abra una sección de poesía, ni tampoco que se lancen ustedes a escribir y a invitar a la gente a que recite sus creaciones (aunque también esto no estaría mal). Me refiero, retomando  la etimología, a un hacer bello, tanto por su construcción, por su estructura, como por la selección de las palabras que se van utilizando.

Desde ese punto de vista, me permito proponer una poética de la expresión radiofónica, entendida como un esfuerzo constante por ofrecer a las comunidades una palabra bella y cargada de sentido. 

No estoy hablando aquí de utilizar en la tarea cotidiana de interlocución puros elementos de la llamada “cultura culta”, lo que significaría ofrecer a la comunidad expresiones de reconocidos autores nacionales e internacionales. Tampoco descarto esto, pero de lo que se trata es de recuperar las manifestaciones populares bellas por su decir y profundas por su significado, sin dejar de lado otras alternativas, como el humor, la información puntual acerca de eventos, entre otras tantas posibilidades. 

Todo espacio social genera poesía, en el sentido que le vengo dando. La misma se expresa en el habla cotidiana, en las letras de canciones, en poemarios, en diálogos a menudo colmados de fuerza expresiva.

Pedimos la presencia de ese caudal de creatividad en la emisora, y a la vez un uso de la lengua rico en calidad poética, para llevar a la gente algo digno, respetuoso, creativo desde el punto de vista del discurso utilizado.

Nada imposible de lograr, de poetas todos tenemos un poco, falta cultivar con amor la expresión.

A modo de despedida

Podrán comprender, a esta altura de nuestro trabajo, que la palabra es para mí uno de los tesoros más preciosos de la raza humana y de cualquier pueblo y persona en particular. En todo espacio cotidiano, en toda comunidad, hay un juego de expresiones y sentidos único, maravillosa, definitivamente único. 

Cuando semejante caudal de vida y de comunicación no cuenta con los modos necesarios para expandirse, para llegar a otros contextos; cuando los medios que deberían servirles de cauces naturales están plagados de retazos de culturas ajenas, de discursos lejanos; cuando la palabra de quien tiene la responsabilidad de comunicar desde esos medios se estrecha a la monotonía, a la falta de belleza expresiva, a la despersonalización, estamos frente a una negación de la cultura a la cual nos debemos.

El sentido de nuestra palabra, en las emisoras educativas y culturales, nos viene de la gente, de los contextos en los cuales trabajamos. Por eso el valor de la personalización, de la puesta en experiencia, del relato, del testimonio, de la fiesta del lenguaje, de la poética radiofónica. Todos esos recursos, tan profundamente humanos, son preciosos a la hora de decir y abrir el camino a decires comunitarios. Todos esos recursos llenan de vida, de alegría, de entusiasmo nuestra palabra.

No hay nada más hermoso que trabajar para la vida, por la vida, desde la palabra plena de vida.

Me despido de ustedes con un fragmento de un poema que dediqué a mi querido amigo Gabriel Jaramillo Echeverri, un sacerdote de Medellín, Colombia, que creía y practicaba con pasión la magia de la palabra. 

La risa

Los primeros hombres.

¡Tan frágil la piel

abierta a todos los vientos,

bajo soles como lanzas

y lunas atroces!

Apenas alzadas sobre las piernas,

esas inseguras criaturas

vieron ensancharse el horizonte,

perdieron para siempre

los espacios seguros

de la manada y del instinto.

Y fue el miedo a todo,

desde el crujido de un caracol 

en la playa,

hasta el caos de las estrellas

en la noche.

Pobrecitos seres desgarrados

de soledad en el universo,

aterrados en tierras

de asechanzas

y misterios.

En medio de ese nacimiento,

para no enloquecer,

para serenar el pánico,

para mirarse al rostro,

para enternecer la mirada

y los labios,

para aflojar tanta tensión,

para reconocerse a la distancia,

para no matarse 

en cualquier encrucijada,

para tornarse humanos,

Los hombres alumbraron la sonrisa.

Antes que la palabra

y el canto,

antes que el beso 

y la danza,

antes que la ropa

y las armas.

Tal vez en el abrazo,

tal vez de madre

a niño.

Y no fue de a poco,

como quien comienza

a aflojar las fauces.

De un soplo 

y para siempre

se entreabrieron los labios,

se llenaron de luz

las pupilas

y el rostro todo

se inundó de paz.

Desde entonces,

entre el llanto de la vida

y el llanto de la muerte,

entre miserias propias

y ajenas,

entre migajas de certezas

y océanos de incertidumbre,

entre los balbuceos soberbios

de la ciencia

y el misterio,

entre la violencia y la ternura,

ríen los hombres

con todo el rostro

y con toda el alma.

Para practicar

Hemos compartido conceptos y experiencias a lo largo de estas páginas. El 10 y el 11 de noviembre nos veremos a la distancia gracias a las tecnologías de la información y de la comunicación. Tendremos otro encuentro, más visual, pero siempre basado en la palabra, ya que en esos dos momentos de comunicación hablaré de estos temas y aportaré algunos otros elementos para la reflexión. 

Ahora bien, podría quedar todo aquí. Es decir, podría ser el resultado de todo este esfuerzo un trabajo sobre el discurso, un decir mío y un decir de ustedes. Sin duda esto tiene valor y sentido. Con las palabras nos vamos relacionando y abriendo caminos al pensamiento y al sentimiento. Sin embargo, quiero proponerles un paso más: si estamos de acuerdo en algunos de los conceptos objeto de estas reflexiones, ¿por qué no hacer algo con ellos?

Planteo una cuestión fundamental: no sólo compartir conceptos, sino también llevarlos a la práctica en nuestro trabajo desde las emisoras educativas y culturales.

Tenemos ante nosotros muchas alternativas: 

1. ensayar un programa caracterizado por algunos de los temas tratados, por ejemplo las variantes propuestas para la personalización;

2. intentar una tarea de recuperación y preservación de la memoria, mediante una entrevista, por ejemplo;

3. elaborar un programa en el cual esté clara la fiesta del lenguaje;

4. elaborar un programa en el cual esté clara la poética del discurso radiofónico;

5. …

Les dejamos abierto el camino. Lo importante es que ustedes tomen la iniciativa en dirección a alguna de las formas de interlocución que hemos trabajado.

Como este mundo de la comunicación es ahora ancho en posibilidades, como tenemos el correo electrónico para entrar en contacto, les dejo el mío: d_prietoc@yahoo.com
Si necesitan escribirme, háganlo. Me hará feliz saber de ustedes y más feliz aún intercambiar experiencias y miradas.
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� Prieto Castillo, Daniel. El relato televisivo, Mendoza, Ediciones Culturales, 1994.


� El testimonio ocupa un amplio espacio en la historia latinoamericana, prácticamente desde los comienzos de la colonización. Está ligado a la crónica, a lo que se narraba según se observaban o se participaba en los acontecimientos. En todos nuestros países hay narraciones de ese tipo, no sólo del pasado, sino también del presente. Se reconoce una forma de trabajo en el denominado “testimonio radiofónico” caracterizado como la narración de hechos con la participación de alguno de sus protagonistas.


� Les dejo aquí una hermosa expresión del puertorriqueño Marioantonio Rosa: una radio para todas las memorias. Y, jugando con esa expresión, todas las memorias a la radio.


� Recuerdo mi primera experiencia, hacia 1983, de una fiesta en la sierra ecuatoriana. Esta mirando y admirando la danza en medio de un gran patio de tierra, me había quedado sólo, parado frente a todo el grupo. Entonces se me acercó un miembro de la comunidad y me dijo: “Baile amigo, nuestra fiesta no es para mirar.”





